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Intervención de H. Truman, Presidente de los Estados Unidos, en la 
Conferencia de San Francisco (Fragmentos) 
26 de junio de 1945 

 

La Carta de las Naciones Unidas que acabáis de firmar es una sólida estructura 
sobre la cual podremos edificar un mundo mejor y la Historia os honrará por ello. 
Entre la victoria en Europa y la victoria final sobre el Japón, en las más 
desvastadora de las guerras, habéis logrado una victoria sobre la misma guerra. 
Fue la esperanza de esta Carta lo que contribuyó a sostener el valor de los 
pueblos afligidos en el transcurso de los días más difíciles de la guerra, porque es 
una declaración de fe inconmovible hecha por las naciones de la tierra: fe en que 
la guerra no es inevitable y fe en que es posible mantener la paz  

(...) La Constitución de mi propio país nació en una asamblea general que, como 
ésta, estuvo formada por delegados que sustentaban muchos puntos de vista 
distintos. (...). Como nuestra propia Constitución, esta Carta será ampliada y 
mejorada con el corre r del tiempo. Nadie afirma que en la actualidad sea un 
instrumento final ni perfecto. No ha sido vaciada en un molde fijo, y con el cambio 
de las condiciones del mundo serán necesarios reajustes. Pero estos reajustes 
serán de paz y no de guerra. 

(...) Hubo muchos que dudaron que pudiera llegarse a un acuerdo entre estas 
cincuenta naciones, tan diferentes por su raza y religión, por su idioma y su 
cultura. Pero estas diferencias fueron borradas con una inquebrantable unidad de 
determinación: encontrar un medio para acabar con las guerras. 

(...) De este conflicto han surgido naciones militarmente poderosas, totalmente 
adiestradas y equipadas ahora para la guerra. Pero no tienen derecho a dominar 
el mundo. Es más bien el deber de estas naciones el de asumir las 
responsabilidades de dirigir la marcha de todos hacia un mundo de paz. Es por 
eso por lo que hemos dispuesto aquí que la fuerza y el poderío deben emplearse 
no para hacer la guerra, sino para mantener el mundo en paz y libre del temor de 
la guerra. 

Con su propio ejemplo, las naciones poderosas del mundo deben alumbrar el 
camino de la justicia internacional. Este principio es la guía espiritual por la cual se 
debe cumplir la Carta; no por las palabras solamente, sino por actos concretos, 
continuados y de buena voluntad. Hay un momento para hacer planes y hay otro 
momento para actuar. El momento de actuar es ahora. Por lo tanto, que cada uno 
en su propio país y conforme a sus propias modalidades procure la inmediata 
aprobación de esta Carta y que la convierta en algo con vida. 

(...) Deben eliminarse las barreras comerciales artificiales y antieconómicas con el 
fin de que el nivel de vida del mayor número de gente posible sea elevado en 
todas las partes del mundo, pues el estar libres de la necesidad es una de las 
cuatro libertades fundamentales por las cuales nos esforzamos todas las naciones 
grandes y poderosas del mundo, que deben asumir la dirección en este terreno 
económico como en los demás. 
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Con este documento tenemos buenas razones para esperar una declaración de 
derechos internacionales que sean aceptables por todas las naciones del universo 
interesadas en ello. Esa declaración de derechos debe ser tanto parte de la vida 
internacional como nuestra propia declaración de derechos es parte de nuestra 
constitución. La Carta está dedicada al logro y a la observación de los derechos 
humanos, y a las libertades fundamentales. A menos que podamos lograr esos 
objetivos para todos los. hombres, para todas las mujeres, de todas partes y sin 
distinción de raza, lengua o religión, no podemos tener paz y seguridad 
permanentes. Con esta Carta, el mundo empezará a esforzarse para que llegue el 
momento en que se permita que todos los seres humanos sean dignos de vivir 
decentemente como gente libre. 

(...) Esta oportunidad muestra nuevamente la continuidad de la Historia. Por esta 
Carta habéis dado realidad al ideal de ese gran estadista de hace una generación: 
Wilson. Con esta Carta habéis avanzado hacia la meta por la cual el valiente jefe 
de esta segunda guerra mundial trabajó, luchó y dio su vida: Roosevelt. Con esta 
Carta habéis llevado a la realización los objetivos y propósitos de muchos 
hombres de amplia visión en vuestros propios países y que han dedicado sus 
vidas a la causa de la organización de la paz mundial. 

A todos nosotros, a todos nuestros países, nos ha sido confiada ahora la labor de 
convertir en acción esas palabras que habéis escrito. En nuestra acción decidida 
des cansan las esperanzas de los que han caído, de los que viven ahora y de los 
que todavía no han nacido a las esperanzas de un mundo de países libres, con 
niveles de vida apropiadamente elevados, que trabajarán y cooperarán en una 
amistosa y civilizada comunidad de naciones. Esta nueva estructura de paz se 
está levantando sobre sólidos cimientos. 

No dejemos pasar esta oportunidad suprema para establecer el imperio mundial 
de la razón, de poder crear una paz duradera bajo la guía de Dios. 


